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¡Queridos hermanos y hermanas, buenos días!

Este segundo domingo de Adviento cae en el día de la fiesta de la Inmaculada Concepción de María, y, entonces, nuestra atención es atraída por la belleza de la Madre de Jesús, ¡Madre nuestra! Con gran alegría, la Iglesia contempla a la "llena de gracia" (Lc 1,28), y comenzando con estas palabras la saludamos todos juntos, "llena de gracia". Tres veces decimos: "Llena de gracia" Todos: ¡Llena de gracia! ¡Llena de gracia! ¡Llena de gracia! Y así la guardó Dios desde el primer momento en su designio de amor. La ha guardado hermosa, llena de gracia. ¡Es hermosa nuestra Madre! María nos sostiene en nuestro camino hacia la Navidad, porque nos enseña cómo vivir este tiempo de Adviento en la espera del Señor. Porque este Adviento es una espera del Señor, que nos visitará a todos en la fiesta, pero también, a cada uno, en nuestros corazones. ¡El Señor viene! ¡Esperémoslo!

El Evangelio de San Lucas presenta a María, una joven de Nazaret, una pequeña población de Galilea, en la periferia del Imperio Romano, y también en la periferia de Israel. Un pueblecito. Sin embargo, sobre ella, aquella muchacha de aquel pueblecito a lo lejos, sobre ella, se ha posado la mirada del Señor, que la ha escogido para ser la madre de su Hijo. En vista de esta maternidad, María fue preservada del pecado original, es decir, de la fractura en la comunión con Dios, con los demás y con la creación que hiere profundamente a cada ser humano. Pero esta fractura se curó con antelación en la Madre de Aquel que vino para librarnos de la esclavitud del pecado. La Inmaculada se inscribe en el plan de Dios, es el fruto del amor de Dios que salva al mundo.

Y Nuestra Señora nunca se ha alejado de aquel amor: toda su vida, todo su ser es un "sí" a aquel amor, es un "sí" a Dios. Pero, ciertamente, ¡no fue fácil para ella! Cuando el ángel la llama "llena de gracia" (Lc 1,28), se queda "muy turbada" porque en su humildad se siente nada ante Dios. El ángel la consuela: "No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios y he aquí, concebirás un hijo... y le llamarás Jesús"(v.30). Este anuncio le turba aún más, porque aún no estaba casada con José, pero el ángel añade: "El Espíritu Santo vendrá sobre ti...Y así, el que nacerá será santo y llamado Hijo de Dios" (v.35). María escucha, obedece por dentro y responde: "He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra" (v. 38).



El misterio de esta muchacha de Nazaret, que está en el corazón de Dios, no es extraño para nosotros. Ella no está allí y nosotros aquí. No, estamos relacionados. De hecho, ¡Dios pone su amorosa mirada sobre cada hombre y cada mujer! Con nombre y apellido. Su mirada amorosa es para cada uno de nosotros. El apóstol Pablo dice que Dios "nos escogió antes de la creación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha"(Ef 1,4). También nosotros, como siempre, hemos sido elegidos por Dios para vivir una vida santa, libre de pecado. Es un proyecto de amor que Dios renueva cada vez que nos acercamos a Él, especialmente en los sacramentos.

En esta fiesta, pues, contemplando a nuestra Madre Inmaculada, bella, también reconocemos nuestro verdadero destino, nuestra vocación más profunda: ser amados, ser transformados por el amor, ser transformados por la belleza de Dios. Mirémosla, a nuestra Madre, y dejémonos cuidar por ella, porque es nuestra Madre y nos ama tanto; dejemos que nos cuide para aprender a ser más humildes, y aún más valientes siguiendo la Palabra de Dios, para recibir el tierno abrazo de su Hijo Jesús, un abrazo que nos da vida, esperanza y paz.

Traducido por Norberto E. Nieto Sampedro del original italiano.

